5.- LA ORACIÓN VOCAL

Esto que acabamos de decir vale especialmente para la oración vocal. Se llama así a la oración que hacemos usan​do fórmulas fijas, como el Padrenuestro, el Avemaría, y otras oraciones que repetimos o leemos.
En esta oración es donde suelen darse más distracciones, porque ya sabemos de memoria las palabras, y podemos decir 30 Avemarías pensando en cualquier otra cosa.
Pero recordemos aquí el valor de la intención puesta al co​mienzo. Si le decimos a Dios que queremos ofrecerle 30 Padrenuestros para que nos ayude a ser mejores, o lo pensamos, esos 30 Padrenuestros son oración y tienen valor para Dios, aunque nos distraigamos.

Por otra parte, santo Tomás aclara que la atención más importante no es la de estar atentos a la pronunciación de las palabras, ni al sentido que tienen las palabras, sino la atención puesta en Dios, aunque olvidemos las palabras que estamos diciendo (Summa, II-2ae., 13, 13).

Cometemos un error si dejamos la oración vocal porque nos distraemos mucho, y esperamos tener más tiempo para hacer otro tipo de oración más «profunda». Así per​demos la ocasión de hacer algo muy valioso, aunque a no​sotros nos parezca inútil o de segunda categoría. Además, así sucederá que dejemos totalmente la oración por espe​rar algo que nunca llega. Quizás no encontremos tanto gusto a una oración vocal hecha con distracción, pero eso no le quita el valor que tiene ante Dios; y, en realidad, lo que más interesa no es nuestro gusto, sino el valor que tie​ne para Dios, si ponemos la intención del comienzo.

El Padrenuestro es una oración, del Evangelio, de los la​bios de Cristo. No hay motivo suficiente para abandonar​la. La oración de la mañana y de la noche, en la que ofre​cemos a Dios el día, sigue teniendo un inmenso valor, aunque digamos un «gloria» distraídos. El rosario, dicho con amor a la Madre de Jesús y madre nuestra, es una ele​vación de ternura, aunque no nos concentremos en las pa​labras.

No hay que tener temor de repetir, de usar pocas palabras, y siempre las mismas. Hay palabras que no se gastan y tienen más valor mientras más se repiten, porque se van car​gando con la vida, con la experiencia. Podríamos hablar a Dios diciéndole solamente la palabra: «Padre!». Podemos repetir millones de veces esa palabra y llenada de lo que vivimos, de lo que sentimos, de lo que nos pasa; podemos repetida, cargándola cada vez más de confianza, de ternu​ra, de adoración. En el dolor, podemos repetir «hágase tu voluntad», hasta que nos brote del corazón. Y así con to​das las partes del Padrenuestro o del Avemaría.

Por otra parte, aunque estemos distraídos, lo que repeti​mos se nos va metiendo dentro y puede trabajar a un nivel inconsciente, como las cosas que escuchamos cuando esta​mos dormidos. Repitiendo, las cosas que decimos se pue​den ir asentando en lo más profundo del alma, como la gota que, cayendo día a día, permanentemente, con el paso del tiempo llega a hacer un hueco en una piedra.

Cuántas veces personas que están moribundas repiten con profundo sentimiento el Padrenuestro. No obstante, nadie podrá decir que su oración carezca de valor, porque no es «espontánea».

Muchas veces sucede que se nos hace rutina la oración que llamamos «espontánea», porque terminamos diciendo siempre lo mismo. Pero lo importante no está en que no​sotros inventemos las palabras que decimos, sino en que nos encontremos con Dios, aunque no digamos nada.

Sigamos repitiendo entonces esas hermosas oraciones que aprendimos de niños, las oraciones del pueblo sencillo, impregnado de confianza en Dios. Hagamos como los enamorados, que no necesitan muchas palabras nuevas para decirse lo que sienten. Les basta con el clásico «te quiero», dicho mil veces, millones de veces. ¿Para qué más?
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